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POR LAURA GARZA
LOS ANGELES — “Defienda las 

libertades constitucionales: Opóngase 
al espionaje, el acoso y casos amañados 
del gobierno de Estados Unidos” fue el 
tema del programa semanal del Mili-
tant Labor Forum el 21 de mayo en esta 
ciudad. Hablaron Mwezi Odom, del 
Partido Socialista del Pueblo Africano 
(APSP), y Norton Sandler, del Partido 
Socialista de los Trabajadores.

Odom es la presidente de ¡Manos 
Fuera de Uhuru! ¡Manos fuera de Áfri-
ca! Contraofensiva. Este comité de de-
fensa está combatiendo la incrimina-
ción fabricada contra el presidente del 
APSP, Omali Yeshitela, y dirigentes 
del Movimiento Uhuru, Penny Hess y 
Jesse Nevel. Los tres enfrentan hasta 15 
años de prisión tras ser acusados el 2 
de mayo de cargos federales de cons-
piración para actuar como agentes no 
registrados de un gobierno extranjero.

Foro en Los Angeles aborda lucha para 
defender los derechos constitucionales

Odom mostró a los participantes del 
foro un video de los asaltos estilo mili-
tar del FBI el 29 de julio de 2022 contra 
la sede y residencias del Movimiento 
Uhuru en St. Louis y St. Petersburg, 
Florida. El FBI usó granadas aturdido-
ras, drones, vehículos blindados y ar-
mas automáticas portadas por agentes 
con chalecos antibalas de un equipo 
SWAT del FBI. El video se puede ver 
en YouTube.

“Las violentas redadas ocurrieron 
en siete propiedades”, dijo Odom. “Co-
menzaron a las 6 a.m. en la Costa Este 
y a las 5 a.m. en el Medio Oeste. En 
St. Petersburg, causaron daños con un 
valor de 40 mil dólares. Se robaron ar-
chivos, computadoras portátiles y telé-
fonos celulares.

“Esta es una lucha por la demo-
cracia, por la libertad de expresión”, 
enfatizó Odom. “El gobierno está 

Promueva la 
solidaridad 
con luchas 
sindicales

Declaración de Róger Calero, can-
didato del Partido Socialista de los 
Trabajadores para el Concejo Muni-
cipal de Nueva York, 21 de junio.

Declaración Del 
partiDo socialista De 

los traBajaDores
Las batallas obreras actuales, como 

la huelga del Gremio de Escritores 
por todo el país y del Local 390G del 
sindicato de panaderos BCTGM, en 
Memphis, Tennessee, así como el en-
frentamiento entre los 340 mil miem-
bros del sindicato Teamsters cuyo 
contrato en UPS vence el 31 de julio, 
requieren la más amplia movilización 
de solidaridad obrera. ¡Un ataque 
contra uno es un ataque contra todos!

Los patrones se esfuerzan en recor-
tar los salarios y dividir a los traba-
jadores con sistemas de dos niveles 
salariales, alargar la jornada y turnos 
semanales, reducir el seguro médico 
para nosotros y nuestras familias, y 

Avanza 
defensa de 
Ucrania entre 
caos en Moscú

POR TONY LANE
EAST PALESTINE, Ohio — Re-

sidentes de la comunidad y los sindi-
catos ferroviarios vinieron preparados 
para expresar su opinión en la audien-
cia de investigación realizada aquí 
el 22 y 23 de junio. Auspiciada por 

POR ROY LANdERSEN
La frustada marcha de Yevgeniy 

Prigozhin, jefe del ejército mercenario 
Wagner, que se dirigía hacia el Kremlin 
el 23 y 24 de junio, ha expuesto las debi-
lidades del régimen del presidente ruso 
Vladímir Putin. Las grietas dentro de 
su régimen han sido expuestas por los 
logros de la resistencia ucraniana a la 
invasión de Moscú.

Los trabajadores y agricultores rusos 
en uniforme han sido sacrificados como 
carne de cañón en el intento de Putin de 
reconstruir el imperio ruso. Unos 225 
mil de ellos han muerto o resultado he-
ridos. Los mercenarios de Wagner han 
sido usados como tropas de choque y 
han sufrido enormes bajas.

Moscú enfrenta “crecientes derrotas 
en el campo de batalla, desmoralización 
y descontento entre sus tropas, así como 
oposición entre amplios sectores del 
pueblo trabajador y las clases medias de 
Rusia. Se topa con el antagonismo abier-
to o solapado de rivales burgueses que 
encabezan las empresas más grandes de 
Rusia (que se ven excluidas de lucrati-
vos mercados comerciales y financieros) 
y en el seno mismo del aparato estatal”, 
explicaron Jack Barnes, Mary-Alice 
Waters y Steve Clark en el libro Ya su-
peramos el punto más bajo de la resis-
tencia del pueblo trabajador: El Partido 
Socialista de los Trabajadores mira ha-
cia adelante.

Una semana antes de su incursión mi-
litar, Prigozhin dijo que la justificación 
de Moscú para su invasión de Ucrania 

Sindicatos dejan su marca 
en audiencia en E. Palestine
Se necesita lucha por control obrero de la seguridad 

AP Photo/Gene J. Puskar

Video de vagones incendiados tras descarrilamiento de tren de Norfolk Southern el 3 de febrero 
fue mostrado en audiencia de Junta Nacional de Seguridad en el Transporte en East Palestine, 
Ohio, el 22 de junio. Entre los sindicalistas presentes estaba Jared Cassidy, de SMART-TD (izq.).  

1,400 obreros en huelga en Wabtec

 ERIE, Pensilvania — Cientos de huelguistas formaron una línea de 
piquetes en el portón de la planta de fabricación de locomotoras de 
Wabtec después que 1,400 trabajadores rechazaron el 22 de junio el 
contrato con concesiones exigidas por los patrones. Los trabajadores de 
producción están afiliados al Local 506 del sindicato de electricistas UE, 
y un pequeño grupo de oficinistas pertenecen al Local 618.

“Estamos haciendo lo que tenemos que hacer”, dijo Ryan Mudger al 
Militante. “Hemos sufrido cuatro años las ‘interpretaciones’ de la empre-
sa del convenio sindical. Niegan todos los agravios y nos obligan a un 
arbitraje prolongado. Estamos luchando para recuperar el derecho a la 
huelga por agravios para responsabilizar a la empresa“. Quieren impo-
ner “un plan de atención médica donde los costos y los beneficios están 
sujetos a cambios en cualquier momento durante los cuatro años del 
contrato”, dijo. “¿Quién va a votar a favor de eso?”

“Creo que es un momento magnífico para luchar”, dijo la huelguista 
Jenna Bemis. “La comunidad de Erie nos respalda al 100%, excepto, por 
supuesto, la gente rica”.

¡Muestre su solidaridad! Las líneas de piquetes están activas 24 horas 
al día, 7 días a la semana. ¡Únase a ellas! Corra la voz y genere apoyo en 
su sindicato. Envíe mensajes de solidaridad a UE Local 506, 3923 Main 
St., Lawrence Park, PA 16511.

—CANDACE WAgNER

la Junta Nacional de Seguridad en el 
Transporte (NTSB), buscaba las cau-
sas del descarrilamiento del tren de la 
Norfolk Southern el 3 de febrero, que 
provocó un desastre social en la zona.

Los patrones ferroviarios y los fun-
cionarios del gobierno decidieron drenar 
y quemar más de 1 millón de libras de 
cloruro de vinilo, esparciendo químicos 
tóxicos en el aire, arroyos y el suelo.

La audiencia fue algo como una no-
vedad, ya que la NTSB la celebró en 
East Palestine, y no en Washington. Y 
la junta se sintió obligada a celebrar 
una reunión comunitaria la noche 
anterior para dar a los residentes la 
oportunidad de hacer preguntas. La 
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Viene de la portada

Viene de la portada

Sindicatos participan en audiencia en E. Palestine

Foro aborda defensa de derechos
tratando de silenciar a los líderes del 
Movimiento Uhuru.

“Nos acusan de operar como agentes 
rusos porque hemos postulado candi-
datos, exigido reparaciones y acusado 
al gobierno de genocidio. No necesi-
tamos que los rusos nos digan qué ha-
cer”, dijo. Los partidarios de la lucha 
contra el caso amañado están tratando 
de recaudar unos 300 mil dólares para 
la defensa legal. Los participantes en el 
foro hicieron contribuciones.

Sandler dijo que el gobierno ha uti-
lizado durante décadas el pretexto de 
servir a un gobierno extranjero para 
perseguir a sindicalistas, luchadores 
por los derechos de los negros, al Par-
tido Socialista de los Trabajadores y 
otros. Estas leyes sobre agentes extran-
jeros son una parte esencial del arsenal 
de “seguridad nacional” del gobierno, y 
son un ataque directo a las protecciones 
bajo la Primera Enmienda. “Si alguna 
de tus posiciones políticas es similar 
a la del gobierno de otro país, eres un 
blanco fácil para ser espiado, infiltrado 
y enjuiciado”.

Sandler señaló que la redada contra 
el Partido Socialista del Pueblo Africa-
no ocurrió a solo días de la redada del 
FBI en la residencia de Donald Trump 
en Mar-a-Lago. Ambas fueron organi-
zadas por el Departamento de Justicia 
del presidente Joseph Biden.

 “Actualmente”, dijo Sandler, “los 
demócratas están impulsando siete pro-
cesos civiles y penales diferentes contra 
Trump, todos ellos, esfuerzos partidistas 
con el mismo objetivo: evitar que vuelva 
a presentarse como candidato”.

Lo que está en juego respecto a la 
defensa de las libertades constitucio-
nales es muy importante. “No se equi-
voquen, pueden comenzar con Trump, 
pero el objetivo son la vanguardia y las 
organizaciones de la clase trabajadora, 
que son los luchadores más conscien-
tes. Los capitalistas están en el poder, 
es su policía, su FBI y su CIA. Cuando 
el pueblo trabajador amenaza sus inte-
reses, ambos partidos desatan sus fuer-
zas represivas contra nosotros”.

Describió la demanda legal del PST 
contra el FBI presentada en 1973 que 
ayudó a exponer las vastas e inconsti-
tucionales operaciones del programa 
Cointelpro contra el PST, el Partido 
Comunista, el Partido de las Panteras 
Negras y muchos otros involucrados 
en el movimiento obrero, la lucha por 
los derechos civiles o contra la guerra 

de Vietnam. Las operaciones inclu-
yeron el espionaje, inclusión en listas 
negras, revisión de correo, escuchas 
telefónicas, el uso de informantes en-
cubiertos y allanamientos de las sedes 
del partido.

Mwezi Odom estaba acompañada de 
su esposo, Matsemela Odom, miembro 
del APSP, quien habló en la discusión. 
“Le dije a Mwezi en camino aquí que 
es un honor hablar en el Militant La-
bor Forum. Malcolm X habló en estos 
foros”, dijo.

También señaló que I.B. Tabata había 
hablado en el Militant Labor Forum. 
Tabata fue miembro de una organiza-
ción revolucionaria en Sudáfrica y líder 
del Movimiento de Unidad de Sudáfri-
ca en los años 50 y 60. Fue forzado al 
exilio por el gobierno del apartheid.

Matsemela Odom mencionó el pre-
facio de Tabata al folleto Por qué ardió 
Watts, publicado por la rama del Par-
tido Socialista de los Trabajadores en 

presidenta nacional de la NTSB, Jen-
nifer Homendy, abrió la sesión.

El primer orador, escogido al azar, fue 
David Ferguson, miembro del sindicato 
de panaderos BCTGM y del Partido 
Socialista de los Trabajadores. “Para 
prevenir el próximo desastre, necesi-
tamos cambiar el poder de las manos 
de las corporaciones como la Norfolk 
Southern —cuya única preocupación 
es obtener más ganancias— hacia las 
manos de los trabajadores, quienes en 
realidad están operando y manteniendo 
los ferrocarriles y hacia sus sindicatos”, 
dijo Ferguson. “Los trabajadores tienen 
interés en la seguridad para ellos y las 
comunidades en el camino. No pode-
mos tener fe en el gobierno después de 
que ordenó el año pasado a los traba-
jadores ferroviarios a que regresaran a 
trabajar bajo un contrato que acababan 
de rechazar”.

“Estaba describiendo cómo los tra-
bajadores deben tomar el control de 
la seguridad y las condiciones en el 
trabajo”, dijo Ferguson al Militante. 
“Tengo experiencia personal con esto 
como ex miembro del sindicato de 
mineros UMWA. Durante un tiempo, 
el sindicato logró tener el poder de 
detener la producción para lidiar con 
problemas de seguridad”.

La junta trató de limitar lo que la 
gente podía preguntar. No obstante, la 
presidenta de la NTSB recibió una llu-
via de preguntas. “¿Quién autoriza las 
recomendaciones?” preguntó Zsuzsa 
Gyenes. Otro participante dijo: “Los 
reglamentos vigentes no ayudaron” y 
preguntó: “¿Cómo nos ayudarán los 
reglamentos futuros?”. Chrissy Reid 
preguntó: “¿Quién establece los lími-
tes de velocidad para los trenes que 
pasan por la ciudad?”

Misti Allison preguntó: “¿Fue justifi-
cado el drenaje del cloruro de vinilo?” 
Otro participante preguntó: “¿Son de-
masiado altos los límites para las ‘aler-
tas críticas’?” refiriéndose a los detecto-
res de vías que utilizan los ferrocarriles 
para identificar incendios y sobrecalen-
tamiento en las ruedas del tren.

Sindicalistas en la audiencia
Cuando la audiencia de la junta co-

menzó a la mañana siguiente, estuvo 
marcada por la participación de los sin-
dicatos ferroviarios.

Cuatro sindicatos ferroviarios son 

parte de la investigación: el sindicato de 
maquinistas BLET, el SMART-TD, el 
de trabajadores de señales BRS y el sin-
dicato de comunicaciones de transporte 
TCU/IAM, que representa a los repara-
dores de vagones. Y por lo tanto, pudie-
ron hacer preguntas a los testigos. Dos 
miembros de los sindicatos ferroviarios 
dieron testimonio.

Lisa Mahoney, una maestra, le dijo al 
Militante: “Lo que me asusta es lo que 
no nos dicen, lo que no sabemos. Es 
bueno ver a los sindicalistas diciendo la 
verdad sobre la Norfolk Southern. Estoy 
muy agradecida”.

Randy Fannon, presidente nacio-
nal del grupo de trabajo sobre la se-
guridad del sindicato de maquinistas 
BLET, dijo al Militante: “Necesita-
mos mejorar la seguridad de nuestros 
miembros,  y lo que los afecta a ellos 
afecta a las comunidades aledañas a 
las vías al 100%. Es por eso que los 
sindicatos deben participar en lo que 
sucede aquí en East Palestine”.

Fannon explicó lo que significa “el 
transporte ferroviario de precisión 
(PSR)” para los obreros ferroviarios. 
Durante la audiencia, los testigos de la 
Asociación de Ferrocarriles Estadouni-
denses y de la Norfolk Southern afirma-
ron que el PSR simplemente “significa 
ser más eficiente”.

“Cuando implementaron el PSR, los 
ferrocarriles de Clase 1 dieron de baja a 
miles de empleados. Ahorraron mucho 
dinero”, dijo Fannon. “Pero los emplea-
dos que quedaron tenían que hacer la 
misma cantidad de trabajo. Nada cam-
bió en la cantidad de carga transportada, 
pero los trabajadores tuvieron que traba-
jar más horas.

“Cuando los trabajadores piden días 
libres, días a los que tienen derecho, la 
respuesta es ‘no’. No les importa que tu 
hijo se esté graduando de la secundaria 
ese día. Por supuesto, muchos trabajado-
res toman un día libre de todos modos y 
luego la compañía lo pone en su récord 
de disciplina de asistencia”.

Chris Hand, director de investigación 
del sindicato de trabajadores de seña-
les, describió cómo las políticas de las 
empresas restringen la capacidad de los 
trabajadores de operar los ferrocarriles 
de forma más segura tanto para los tra-
bajadores como para las comunidades. 
La importancia de los detectores al cos-
tado de las vías es socavada porque la 
Norfolk Southern “es responsable de 

determinar los protocolos y horarios 
de prueba”, dijo, “en lugar de que haya 
prácticas uniformes”.

Jason Cox, representante nacional 
de la división de trabajadores de vago-
nes del TCU, dijo que el tiempo permi-
tido para que los trabajadores realicen 
las inspecciones de trenes solía ser de 
tres minutos o más por vagón, ahora 
se espera que tomen solo 30 segundos 
por lado. “Denles el tiempo para hacer 
el trabajo”, argumentó.

Control obrero de las condiciones
Otros paneles en la audiencia aborda-

ron la comunicación de riesgos y la res-
puesta inicial de emergencia, la decisión 
de drenar y quemar los cinco vagones de 
cloruro de vinilo y la seguridad de los 
vagones cisterna. La participación sin-
dical trajo a la audiencia la importancia 
del factor humano, y que la tecnología 
tiene que estar en manos de los trabaja-
dores. Las declaraciones y preguntas del 
sindicato también destacaron el impacto 
que la decisión de los patrones tiene so-
bre los trabajadores y la seguridad.

Otra forma en que los patrones han 
tratado de aumentar sus ganancias a ex-
pensas de la seguridad es operando tre-
nes más largos y pesados. El problema 
que esto presenta se puso de manifiesto 
en una entrevista con el maquinista del 
tren que se descarriló en East Palestine.

Ese ingeniero explicó cómo mane-
jó el tren de 151 vagones, 9.3 mil pies 
de largo y 18 mil toneladas: “Tomé el 
control [quitándoselo a la computadora 
que controlaba el tren] porque simple-
mente no le tuve confianza a la com-
putadora dado el peso y el tonelaje, y 
en realidad yo lo estaba manejando, no 
la computadora. … Fue mi forma de 
tratar de ser cuidadoso”.

Jared Cassidy del sindicato SMART 
preguntó a los dos testigos sindicales en 
la audiencia ¿qué se puede hacer para 
mejorar la seguridad? Cox y Hand seña-
laron el impacto devastador de los recor-
tes en la fuerza laboral. “Están poniendo 
más trabajo de lo necesario en manos de 
las personas”. Cox dijo que la tecnología 
es buena solo cuando a los trabajadores 
se les permite manejarla.

Todo esto destaca lo que los tra-
bajadores y los sindicatos deben 
hacer bajo el sistema lucrativo del 
capitalismo: luchar por el control 
obrero de todos los aspectos de la 
producción y el transporte.

$10

Los Angeles. Describe las condiciones 
sociales y la brutalidad policial que lle-
varon al levantamiento en el barrio de 
Watts de Los Angeles en 1965.

Lo que dijo Sandler sobre los 
ataques inconstitucionales contra 
Trump, añadió Matsemela Odom, “es 
totalmente correcto”. 

Vea lista de distribuidores pág. 10

¡Lea este libro!

Mayasaya-Aliyah Odom

Participantes del  Militant Labor Forum, Los Angeles, 21 de mayo, en defensa de dere-
chos constitucionales. Detrás del cartel, de izq. a der. Norton Sandler, Partido Socialista 
de los Trabajadores; Matsemela y Mwezi Odom; Partido Socialista del Pueblo Africano. 
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La Doctrina Monroe ayudó a la lucha anticolonial en América
por MArTÍN KoppEL

La Doctrina Monroe, cuyo bi-
centenario se conmemora este 
año, ha sido tema de innumerables 
artículos en la prensa. Muchos ar-
gumentan que la política exterior 
anunciada por el presidente nor-
teamericano James Monroe en 
1823 fue una declaración de desig-
nios “imperialistas” sobre Améri-
ca Latina, y que la trayectoria de 
Washington hoy día es simplemen-
te una continuación de esa política.

Esa explicación es errónea. Con-
funde dos períodos históricos dife-
rentes. Para comprender de dónde 
venimos y hacia dónde vamos, los 
trabajadores necesitamos estudiar la 
historia —las condiciones concretas 
y la evolución— del conflicto entre 
fuerzas de clase que ha impulsado la 
política estadounidense y mundial.

Hoy día vivimos en la época impe-
rialista. Pero no podemos mirar la his-
toria con lentes del siglo 21. Cuando 
Estados Unidos nació como república 
a fines del siglo 18, el capitalismo es-
taba en ascenso. Era el sistema social 
más progresista que el mundo jamás 
había visto, un avance revolucionario 
sobre la caduca sociedad feudal que 
había predominado durante siglos.

Entre los siglos 15 y 19, el capitalismo 
revolucionó y extendió a nivel mundial 
el comercio, la agricultura, la industria, 
el transporte y las comunicaciones. Las 
capacidades productivas de la humani-
dad se multiplicaron más que durante 
toda su existencia anterior. 

Lo que es más importante, el capi-
talismo creó a la clase trabajadora: la 
única clase que tiene la capacidad y el 
interés material en dirigir una lucha exi-
tosa para reemplazar el dominio de las 
clases propietarias y explotadoras con 
una sociedad organizada a favor de la 
gran mayoría.

Estados Unidos nació en una pro-
funda rebelión popular. “La historia 
de la Norteamérica moderna y civili-
zada comenzó con una de las grandes 
guerras verdaderamente emancipado-
ras y revolucionarias”, explicó el di-
rigente revolucionario ruso V.I. Lenin 
en su “Carta a los trabajadores esta-
dounidenses” en 1918.

“Esa fue la guerra que el pueblo 
estadounidense libró contra los ban-
didos británicos que oprimían a Es-
tados Unidos y lo sometían a la es-
clavitud colonial”.

Durante la primera mitad del siglo 
19, Estados Unidos se desarrolló rá-
pidamente, expandiéndose de costa 
a costa. La Compra de Louisiana en 
1803, la guerra con México de 1846-
48 y el Tratado de Oregon de 1846: 
todo esto ayudó a asegurarles a los 
capitalistas estadounidenses las tie-
rras, las vías fluviales, los puertos y el 
mercado interno que consolidaron una 
nación burguesa moderna.

Desde una perspectiva histórica, este 
proceso favorecía los intereses de clase 
del pueblo trabajador. Solo el desarrollo 
más completo del capitalismo podría 
llevar a cabo una expansión tan vas-
ta de las fuerzas productivas y poner a 
la clase trabajadora en la posición más 
fuerte para encabezar las próximas bata-
llas históricas por el avance de la huma-
nidad. Una explicación más a fondo de 
esta dinámica se encuentra en el libro El 
trabajo, la naturaleza y la evolución de 
la humanidad: La visión larga de la his-
toria, de Federico Engels, Carlos Marx, 
George Novack y Mary-Alice Waters.

Un nuevo paso de gigante se dio con 
la Segunda Revolución Norteamericana: 
la Guerra Civil de 1861-65, que derrocó 
el sistema de esclavitud, seguida por la 
Reconstrucción Radical. Cuando esa 
etapa concluyó en 1877, Marx escribió 
que ya se podían vislumbrar las fuerzas 
sociales que dirigirían la siguiente revo-
lución estadounidense: la creciente clase 
trabajadora, los agricultores explotados 
del Oeste y la oprimida población negra.

Estados Unidos llegó a ser la nación 
políticamente más avanzada del mun-
do. Marx, fundador junto con Engels 
del movimiento obrero revolucionario 
moderno, la calificó como la “gran Re-
pública Democrática”. La Carta de De-
rechos, incorporada a la Constitución 
como producto de las luchas de trabaja-
dores y agricultores después de la Pri-
mera Revolución Norteamericana, con-
tenía protecciones democráticas mucho 
más avanzadas que las existentes en Eu-
ropa: libertad de expresión y asamblea, 
separación entre la iglesia y el estado, 
el derecho de los ciudadanos de portar 
armas y protección contra registros e in-
cautaciones arbitrarios, entre otras.

Amenaza colonial europea
Ahora veamos dónde encaja la Doc-

trina Monroe en esta historia.
En un mensaje que dio ante el Con-

greso en 1823, el presidente Monroe 
advirtió a las potencias europeas que 
Washington no toleraría ninguna “fu-
tura colonización por parte de una po-
tencia europea” o interferencia contra 
“gobiernos que han declarado su inde-
pendencia” en el Hemisferio Occiden-
tal. Había buenos motivos para dicha 
preocupación.

A pesar de lo que argumentan hoy al-
gunos opositores del imperialismo nor-
teamericano, la mayor amenaza a las lu-
chas por la independencia y la soberanía 
en América Latina y el Caribe durante 
la mayor parte del siglo 19 no fue Esta-
dos Unidos. Fueron las potencias euro-
peas, ante todo Gran Bretaña.

El imperio británico continuó inter-
firiendo con la soberanía y la indepen-
dencia económica del naciente Estados 
Unidos. Eso desembocó en la Guerra de 
1812, y luego el apoyo que Londres brin-
dó a los esclavistas sureños en la Guerra 
Civil norteamericana.

Los gobernantes británicos flexiona-
ron sus músculos en toda América La-
tina y el Caribe, tratando de reemplazar 
como potencia dominante a España, la 
cual perdió la mayoría de sus colonias 
americanas entre 1810 y 1825.

Eduardo Galeano, en su obra clásica 
Las venas abiertas de América Latina, 

describe cómo los banqueros y comer-
ciantes ingleses dominaban el mercado 
sudamericano de exportación: cobre 
chileno, nitrato peruano, café brasileño, 
carne argentina. Buques de guerra in-
gleses y franceses bloquearon Buenos 
Aires en 1845 para tratar de forzar a Ar-
gentina a aceptar la importación irres-
tricta de productos europeos.

La Doctrina Monroe
En 1822 el gobierno de Monroe re-

conoció las nuevas repúblicas de Chile, 
Argentina, Perú, México y Colombia, y 
poco después, la recién independizada 
Federación Centroamericana.

En cambio, en Europa, una coali-
ción reaccionaria de las monarquías de 
Austria, Prusia y Rusia —“la Sagrada 
Alianza”— había derrotado a los ejér-
citos de Napoleón y estaba dejando 
clara su determinación de borrar todo 
vestigio de la Revolución Francesa y 
toda amenaza de republicanismo. Esas 
potencias también estaban preocupadas 
de que la invasión francesa de España 
había debilitado a la corona española y 
fomentado las guerras de independencia 
en las colonias del Nuevo Mundo. La 
Sagrada Alianza hizo preparativos para 
respaldar nuevos intentos de la monar-
quía borbónica española de subyugar a 
América insurgente.

Ese fue el contexto para la adverten-
cia de Monroe a las potencias europeas 
de no interferir en los asuntos de las nue-
vas repúblicas latinoamericanas.

Hoy día, algunos opositores de 
Washington afirman que el “imperia-
lismo” norteamericano ha intentado 
conquistar territorio latinoamericano 
desde que se fundó Estados Unidos. 

Pero eso no es correcto.
Antes de la Guerra Civil en Es-

tados Unidos, pequeñas bandas de 
aventureros norteamericanos orga-
nizaron expediciones armadas a Mé-
xico, Centroamérica y Cuba. Preten-
dían apoderarse de tierras para los in-
tereses esclavistas del Sur de Estados 
Unidos. El más connotado fue Wi-
lliam Walker, quien desembarcó en 
Nicaragua en 1855, se autoproclamó 
presidente y declaró que la esclavitud 
ahí era legal, hasta que fue expulsado 
en 1857 por los ejércitos centroameri-
canos unidos.

Estas aventuras estaban conde-
nadas históricamente al fracaso, 
como también lo estaba la guerra 
de conquista que la Confederación 
lanzó para crear un reaccionario 
imperio esclavista que se exten-
diera al Caribe.

Lincoln y Benito Juárez
La ilustración más clara del carác-

ter progresista de la Doctrina Monroe 
ocurrió durante la Segunda Revolución 
Norteamericana. Fue la respuesta de la 
administración del presidente Abraham 
Lincoln ante la invasión y ocupación 
francesa de México.

En 1861 el gobierno mexicano de 
Benito Juárez, tras una guerra revolu-
cionaria democrática en que venció el 
poder de las clases latifundistas semi-
feudales y la jerarquía católica, declaró 
una moratoria de dos años a unas impa-
gables deudas externas. En respuesta, 
los gobiernos de Gran Bretaña, España 
y Francia lanzaron una intervención mi-
litar conjunta contra México, que Marx 
tildó como la “nueva Sagrada Alianza”. 
Se proponían no solo obligar a México a 
pagar la deuda sino apuntalar a las fuer-
zas de clase reaccionarias en ese país y 
recuperar una base de apoyo en Améri-
ca. También era un intento de las poten-
cias europeas de apoyar a la esclavocra-
cia en la Guerra Civil norteamericana.

Aunque los gobiernos británico y es-
pañol se retiraron de esta aventura, el 
régimen francés de Napoleón III llevó 
a cabo la invasión e instaló al príncipe 
austríaco Maximiliano como empera-
dor de México.

La administración Lincoln apoyó al 
gobierno de Juárez y se opuso a la guerra 
francesa contra México, que claramente 
violaba la Doctrina Monroe. Los gene-
rales Ulysses Grant y Philip Sheridan 
del Ejército de la Unión concentraron 
50 mil tropas cerca de la frontera entre 
Texas y México y transfirieron armas a 
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Mural en Chihuahua, México pintado por Aarón Piña Mora

Mural en Chihuahua, México. De la izq.: presidente Abraham Lincoln de EEUU; presidente Benito Juárez 
de México; Simón Bolívar, líder de guerras contra coloniaje español en Sudamérica. Lincoln apoyó a 
Juárez en lucha revolucionaria mexicana contra ocupación francesa en la década de 1860.



los juaristas.
Después del triunfo del Norte en la 

Guerra Civil, unos 3 mil veteranos del 
Ejército de la Unión cruzaron la frontera 
y combatieron como parte del ejército 
republicano de México. Y en Estados 
Unidos, desde San Francisco hasta Nue-
va Orleans, grupos como Los Defenso-
res de la Doctrina Monroe y la Socie-
dad de Amigos de México celebraron 
mítines públicos para promover la so-
lidaridad y reclutar a voluntarios para 
el ejército juarista. En 1867 las fuerzas 
de Juárez terminaron de expulsar a los 
invasores franceses, un triunfo revolu-
cionario celebrado anualmente como el 
Cinco de Mayo.

No debe sorprendernos que José Mar-
tí, dirigente de la lucha independentista 
cubana contra España, escribió en 1889: 
“Amamos a la patria de Lincoln tanto 
como tememos a la patria de Cutting”. 
Francis Cutting era dirigente de la Liga 
Anexionista Americana, que hacía cam-
paña para que Washington arrebatara a 
Cuba de España.

Martí estaba contrastando su admira-
ción del legado revolucionario burgués 
de Estados Unidos con la transforma-
ción de Washington, ya en curso, en po-
tencia imperialista.

Lo que explicaron Lenin y Sankara
Lenin, en su folleto de 1916, El im-

perialismo: Fase superior del capita-
lismo, fue quien mejor describió cómo 

el capitalismo mundial ya había per-
dido su carácter progresista. Explicó 
que el imperialismo está caracteriza-
do por el dominio del capital financie-
ro, el ascenso de los monopolios y la 
repartición del mundo entre las gran-
des potencias capitalistas. 

Lenin señaló que la guerra de 1898 
entre Washington y  España por sus co-
lonias —Cuba, Puerto Rico, Filipinas 
y Guam— fue la primera guerra de la 
época imperialista.

El imperialismo, subrayó Lenin, no es 
una política elegida por un gobierno. La 
tendencia hacia la guerra y el saqueo es 
inherente al imperialismo. Solo se pue-
de eliminar organizando un movimiento 
revolucionario de trabajadores y agricul-
tores para tomar el poder estatal y derro-
car el dominio capitalista.

Al aplicar un enfoque 
materialista histórico para 
comprender fenómenos 
como la Doctrina Monroe, 
también podemos apren-
der de Thomas Sankara, 
el destacado comunista y 
dirigente de la revolución 
popular de 1983-87 en la 
nación africana de Burki-
na Faso.

“Nuestra revolución en 
Burkina Faso”, dijo Sanka-
ra en un discurso en 1984, 
“se inspira en todas las 
experiencias del hombre 
desde su primer aliento”. 

Doctrina Monroe ayudó a lucha anticolonial
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National Army Museum

Batalla de Lexington de 1775, inicio de la guerra contra el 
coloniaje inglés, la Primera Revolución Norteamericana.

Sacamos “lecciones de la Revolución 
Americana, lecciones de su victoria 
sobre el dominio colonial y de las con-
secuencias de dicha victoria. Hacemos 
nuestra la afirmación de la doctrina de 
la no injerencia de los europeos en los 
asuntos americanos y de los americanos 
en la asuntos europeos. Lo que Monroe 
proclamó en 1823, ‘América para los 
americanos’, nosotros lo repetimos di-
ciendo, ‘África para los africanos’, ‘Bur-
kina para los burkinabes’”.

Sankara rindió homenaje al pode-
roso legado de la Revolución Francesa 
de 1789, la Comuna de París de 1871 
y “la gran revolución de octubre de 
1917” dirigida por Lenin y los bolche-
viques en Rusia.

“Somos herederos de todas la revolu-
ciones del mundo”, afirmó Sankara.

más, todo esto impulsado por la crisis 
actual del sistema capitalista.

Obreros ferroviarios y los traba-
jadores, agricultores y pequeños co-
merciantes de East Palestine, Ohio, 
están librando una lucha para tener 
control sobre la limpieza tras el des-
carrilamiento de un tren de Norfolk 
Southern que transportaba materiales 
tóxicos, y para garantizar la atención 
médica a largo plazo. Esta lucha debe 
convertirse en una causa para todos 
los trabajadores y nuestros sindicatos.

Los obreros ferroviarios, a quienes 
la administración de Biden y un Con-

greso bipartidista les arrebataron su 
derecho a la huelga el otoño pasado, 
continúan luchando contra horarios 
y condiciones de trabajo inhumanas. 
“Las empresas de ferrocarriles de 
carga de Clase 1 están haciendo lo 
que les da la gana para maximizar 
sus ganancias”, dijo Tony Cardwell, 
presidente del sindicato ferrocarrilero 
BMWE de mantenimiento de vías. Y 
eso significó que el desastre en East 
Palestine fue “una tragedia destinada 
a ocurrir”.

Ayude a lograr que su sindicato 
envíe un mensaje de apoyo al Hall 
of Fame Central Labor Council allí a 
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Avanza defensa de Ucrania
era falsa, y que Ucrania nunca fue una 
amenaza para Rusia. Sus comentarios 
reflejan lo que millones de rusos saben 
que es verdad.

 “Cambié mi punto de vista después 
de lo que pasó con Wagner; quiero que 
esta guerra acabe lo antes posible”, dijo 
un jubilado de Moscú al Washington 
Post. “Prigozhin tiene razón: Ucrania no 
iba a iniciar una guerra contra Rusia”.

Las fuerzas de Wagner llegaron a 
125 millas de la capital. Ante ame-
nazas y promesas, Prigozhin acordó 
retirarse a cambio del exilio en Bie-
lorrusia y la promesa de una amnistía 
para sus combatientes.

“Cuando Prigozhin se dirigía a Mos-
cú, por supuesto, fue exasperante para 
la gente”, dijo una joven de San Peters-
burgo al Financial Times. “Pero para ser 
honesta, este horror ha sido continuo du-
rante un año y medio”.

Ucrania defiende su independencia
A pesar de la turbulencia en Rusia, 

las fuerzas de Moscú lanzaron la ma-
yor serie de ataques con misiles con-
tra Ucrania en los últimos meses. El 
mismo día, la contraofensiva de las 
fuerzas ucranianas recuperó parte del 
territorio ocupado por Moscú desde 
2014 en la región oriental de Donbás.

El 14 de junio Putin culpó a Pri-
gozhin de empujar a Moscú hacia la 
derrota en Ucrania. “Un golpe como 
este se le dio a Rusia en 1917, cuando 
el país estaba luchando en la Primera 
Guerra Mundial. Pero le robaron la 
victoria”.

Las “intrigas, disputas y politique-
ría a espaldas del ejército”, dijo Putin, 
llevaron a “la destrucción del ejército 
y el colapso del estado, y la pérdida de 
vastos territorios”.

Pero lo que ocurió en 1917 no fue 
producto de “intrigas”. Millones de 

trabajadores, campesinos y pueblos 
oprimidos hicieron la primera revo-
lución socialista del mundo. El esta-
do zarista no colapsó, fue derrocado. 
Los bolcheviques dirigieron a los tra-
bajadores y soldados —hartos de ser 
usados como carne de cañón por los 
gobernantes capitalistas en la prime-
ra guerra mundial imperialista— a 
tomar el poder en sus manos, esta-
blecer un gobierno de trabajadores y 
agricultores y poner fin a la participa-
ción rusa en la guerra. Dirigido por 
V. I. Lenin, el nuevo gobierno acabó 
con la cárcel de naciones zarista otor-
gando a las naciones oprimidas, como 
Ucrania, el derecho a la autodetermi-
nación, estableciendo una federación 
voluntaria de Repúblicas Socialistas 
Soviéticas y llamó a los trabajadores a 
luchar contra los intentos de las fuer-
zas zaristas e invasores imperialistas 
para derrocar la revolución.

Nada parecido a eso está a punto 
de suceder en Rusia hoy. La tarea de 
forjar un liderazgo comunista aún está 
por delante para el pueblo trabajador.

Protesta en Washington: Alto a guerra de EUA contra Cuba

WASHINGTON — Un foro y una manifestación frente a la Casa Blanca fueron 
algunas de las actividades destacadas el 24 y 25 de junio para exigir el fin de la 
guerra económica de Washington contra0 Cuba. Fueron parte de actividades 
en varias ciudades de Estados Unidos y Canadá en torno a la demanda de 
remover a Cuba de la indignante y punitiva lista de Washington de “estados 
patrocinadores del terrorismo”. Unas 100 personas participaron en el progra-
ma el 24 de junio auspiciado por la Coalición DC Metro en Solidaridad con la 
Revolución Cubana. El día siguiente más de  250 personas marcharon a la Casa 
Blanca. También hubo actividades de cabildeo dirigido hacia congresistas. 

— SaRa LoBmaN y aRLeNe RuBiNSteiN

HOFCLCAFLCIO@sbcglobal.net.
Hoy en día hay más oportunidades 

para sumarse a luchas sindicales, ya 
que los trabajadores sienten un im-
pulso para defender sus intereses de 
clase. Al maximizar la solidaridad 
con cada lucha aumentamos las posi-
bilidades de que los trabajadores ga-
nen. Cada victoria sienta un ejemplo 
poderoso.

Si la clase patronal, con la compli-
cidad de los medios de comunicación 
capitalistas, logra mantener en el ano-
nimato las luchas sindicales, debilitan 
nuestra capacidad de salir victoriosos. 
Más patrones se sentirán envalento-
nados a quitarnos más. La solidaridad 
es una cuestión de vida o muerte para 
los trabajadores y para los sindicatos.

Los salarios reales han estado dis-
minuyendo durante años. El impulso 
de los patrones y su gobierno para 
descargar la crisis de su sistema sobre 
nuestras espaldas no va a desaparecer. 
Tiene efectos sociales más amplios, 
incluidas la caída de la esperanza de 
vida, de nacimientos, el deterioro de 
la atención médica y las crecientes di-
ficultades que tienen los trabajadores 
para formar y mantener una familia.

Las luchas sindicales por mejores 
salarios y condiciones son la base 
para un cambio. Abren la puerta a 
la solidaridad internacional: con los 
trabajadores de Ucrania que luchan 
para defender su soberanía nacional, 
los trabajadores iraníes que luchan 
contra la represión del gobierno y 
otros. También refuerzan las luchas 
sociales para acabar con la discrimi-
nación racista, combatir el odio con-
tra los judíos y promover la emanci-
pación de la mujer.

Corra la voz sobre las luchas sindi-
cales actuales. ¡Ayude a construir el 
movimiento sindical!

Fondo del Militante  
para reos 

permite enviar suscripciones de bajo costo 
a trabajadores tras las rejas. Envíe un 

cheque o giro al Militant a 306 W. 37th St., 
13th Floor, New York, NY 10018. Anote 

que es para el fondo para reos.
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